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1. Popularidad de los sacramentales

Basta haber lenido un poco de experiencia pastoral con sectores~,
en concreto de América Latina, para constalar la importancia de los S8CI1l­

mentales en la vida cristiana del pueblo. Además de las manifesla<:iones de
piedad popular que ya se suelen estudiar bajo la níbrica de religiosidad popular
(peregrinaciones. fiestas patronales, procesiones...), quisiera deSlaCar aquí otros
elementos m;ls estrechamente ligados con el mundo de los sacramenlDS, aunque
no formen parte de los siele sacramenlDS tridentinos.

Por navidad. para el pueblo, muchas veces el centro de la celebración lo
constituye la adoración del Nino. En algunos lugares, el pueblo lleva a la
eucaristIa sus imágenes del nillo Jesús que, después de la bendición final. re­
cogen y llevan de nuevo a sus casas, para allá ser veneradas dwanle las na­
vidades. La interpretación que los pastoraIislaS suelen dar a esta costumbre es
variada. Para algunos el llevar al NiIlo a "olr misa" es una pura mpcnlicilla;
para otros es un reslO de la colonia, cuando los misioneros exigían a los fieIcs
que en delerminadas fechas llevasen sus imágenes al !emplo, para as{ conlroIar
si habla lOdavla residuos de idolatría; otros creen, con razón, que se lrIIIa de una
forma simbólica y sacramental de llevar a sus casas la bendición de DioI,
presente de algún modo en la imagen. de modo semejanle a lo que los crientales
expresan con sus iconos.

En cuaresma. la ceniza goza de gran popularidad, aunque realmente el
pueblo comprendía mejor el tradicional Mel7ll!lIIo Mmo... -"Acuérdale, hom­
bre, que eres polvo y en polvo !e convertir;ls"- que el moderno "Conviértele y
cree en el evangelio". La ceniza tiene que ver con la tierra y con la muene. pero
no parece estar demasiado relacionada, para el pueblo. con la conversión.
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En semana santa, el centro de la atención popular se desplaza de la palabra y
sacramenlo pascual hacia los sacramentales:

- el domingo de ramos, segW1lllleme la fiesta más popular de lOdo el ano,
es para el pueblo la fiesta de las palmas, que llevan a casa con devoción y
guardan durance lodo el ano;

- el jueves santo, en muchos lugares, tiene para el pueblo la novedad del
lavalorio de los pies; y a ello se aftade la visita a los monumentos;

- el viernes sanlo es el dla de la adoración de la cruz y del Via crucis; en
algunos lugares el pueblo sube de madrugada a los cerros (calvarios), a veces
con piedras que simbolizan sus pecados;

- en la vigilia pascual el cenllo de la devoción popular es la vela y el agua
bendita que llevan a sus casas.

Podriamos recorrer lodo el ciclo de los santos (San Antonio, Santa Cruz,
Candelaria, Corpus, San Juan, Asunción, Todos los Santos...) y no hariamos más
que conrumar nuestra constatación.

Si recorremos ahora los cuatro sacramemos de la religiosidad popular
(bautismo, primera comunión, matrimonio, exequias), llamados sacramentos de
las cuatro estaciones de la vida (nacimienlo, adolescencia, madurez, muene),
encontraremos una serie de rilos sacramentales, que varlan de lugar a lugar, pcro
que muesltan la riqueza de los sacramentales. El caso más típico es el re·
lacionado con la muene: el sacramenlo de la muene para el pueblo no es la
unción, ni la extremaunción, sino las exequias, el entierro, con lOdo el rilual
funerario adyacenle (en la casa, en elcemplo, en el camino, en el cemenlerio, en
los aniversarios...).

Alladamos a esto, el rico mundo de las bendiciones: del agua, de la casa, del
pan, de los frutos de la tierra, del campo, de los animales y establos, del lugar de
U1lbajo, del aulomóvil, de los ninos, de enfermos, de ancianos... y lendremos, si
no una descripción exhaustiva de los sacramentales, si al menos cieno marco de
referencia amplio, que puede servir de base para nuesU1l poscerior reflexión.

2. Insuficiente atención teológica y pastoral

Esce hecho merece una pausada reflexión.

A nivel pastoral, el problema se podría resumir en la expresión escuchada
hace poco de labios de un celoso párroco de una zona suburbana: "ofrecemos al
pueblo lo que no le incercsa (sacramentos) y nos pide lo que nosotros no le
ofrecemos (sacramentales)". Hay un desajusce entre la ofena y la demanda.

Podriamos anadir a esto que los mismos sacramentos que el pueblo pide
eslán vistos, muchas veces, más bajo el prisma de sacramentales (sub specie
sacramenla/ium) que de sacramentos. AsI, la eucaristía es para muchos una
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fonna de orar por su difunto, que necesila el complemento de la vela, y en
algunos lugares, de las nores, que luego se llevan del templo al cementerio. El
bautismo muchas veces, se pide para que el nino no se muera. El matrimonio se
difiere a veces porque todavfa no hay dinero para celebrar la flesla que tiene
lugar después del rito religioso. La unción, en algunos lugares, se pide porque el
enfenno "no se quiere morir", y se espera que, después de la unción, el Senor se
lo llevará consigo (tal vez a consecuencia del susto de ver al sacerdote en la
casa...).

No creo exagerado concluir que para el pueblo, es decir, para sectores
sencillos, culturalmente ligados al mundo rural, económicamente débiles y po­
bres, los sacramentales son más valiosos que los sacramentos. Los sacramen­
tales son los sacramentos de los pobres.

Los sacramentos no se acaban de entender demasiado por el pueblo. Exigen
una preparación a veces Iambién ininteligible, resultan con frecuencia fríos,
lejanos, hieráticos, alejados de la vida. Los sacramenlales son más com­
prensibles, sencillos, variados, ricos de simbolismo, cercanos, domésticos, ma­
nejables, acompanan el riuno del dfa y de la vida, son más tangibles, familiares,
vitales. Poseer una vela bendila en casa es un ICsoro, tener agua bendila es una
gracia de Dios continua, poder tener una imagen bendila que presida la casa es
una pennanente protección del Senor. Frente a esto, el sacramento aparece como
puntual, lejano, abstracto, ligado más al templo que a la vida.

Evidentemente, este hecho está en abiena conlradicción con la valoración
teórica que el dogma y la teologfa nos presentan sobre los sacramentos: los
sacramentales son secundarios, periféricos, ya que el centro de la celebración
litúrgica cristiana son los siete sacramentos y el culmen de todos es la eucaristía.

Esla jerarquía objetiva y dogmática de valores se manifiesla en el ttala­
miento que la teología da a los sacramentos y a los sacramentales. Seguramente,
muchos estudiantes de teologfa acaban sus estudios sin haber oído jamás hablar
de los sacramenlales. Todavfa en los manuales clásicos, anteriores al Vaticano
11, podfa hallarse algún apéndice sobre ellos, mienuas que en los modernos
apenas se habla de los sacramentales y se dice que representan un problema
dificil de conciliar con el mundo moderno secularizado de hoyl.

El Vaticano 11 habla de los sacramentales en la constitución dogmática sobre
la liturgia. Los define como "signos sagrados creados según el modelo de los
sacramentos, por medio de los cuales se expresan efectos, sobre todo de canlcter
espiritual, obtenidos por la intercesión de la Iglesia" (Se 60). Los sitúa en torno
al misterio pascual de eristo (Se 61), afirma que deben ser refonnados (Se 62 y
79) Ysugiere que algunos puedan ser administt3dos por laicos (Se 79).

El nuevo eódigo de Derecho Canónico (1983) Iambién habla de los sa­
cramenlales (c. 1166-1172), y ya no los define como "cosas O acciones" como
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en el código anlerior (c. 1169), sino corno "signos sagrados" (c. 1169), con­
fonne al Vaticano 11 (Se 60). Se mantiene la tradicional división anlerior
(consagraciones y dedicaciones, bendiciones y exorcismos), pero reslringiendo
el uso de los exorcismos (c. 1172) y ampliando algunos sacrnmenlales a laicos
(c. 1168). También ha sido publicado el nuevo rillJa1 de bendiciones o ben­
dicional (1984, edición vaticana), enriqueciendo y acwalizando el anterior,
confonne al Vaticano 11.

Pero, a pesar de IOdo, uno continúa [eniendo la impresión que exisle un
desfase entre la postura más bien minimalista de la lilW"gia, de la legislación
oficial yde la teología moderna sobre los sacramenla1es y el aprecio del pueblo
sencillo por ellos. Tampoco la 1eOlogía latinoamericana ha rellexionado hasta
ahora suficienlemenle sobre esle lema.

Para comprender mejor la seriedad de esta aporía entre lo dogmáticG­
objetivo y lo pastoral-subjetivo, podríamos iluminarla y ampliarla con aquella
olra aflllJ1ación que Rahner solía repetir en sus clases y en sus escritos, y que ha
escandalizado a más de uno: de hecho, aunque la Iglesia es el camino querido
por Dios para la salvación de la humanidad, la mayoría de la humanidad se
salva seguramenle por medio de las religiones no cristianas.

Esta era para Rahner una evidencia hislÓrica, que iluminaba bien el sentido
positivo que la Iglesia es sacramento de salvación: la Iglesia no es, como el arca
de Noé, la tabla de salvación sólo para los que eslán dentro de ella, sino la senaJ
visible y sacrnmenlal de la voluntad salvillca y universal de Dios, que no se
limita a los estrechos muros de la Iglesia. Es[o no disminuye en nada la excelsa
dignidad de la Iglesia, ni tampoco su vocación misionera, pero la in[erpreta de
fonna diversa al clásico axioma exJra ecclesiam nul/a salus. Por esto, para
Rahner, la aflllJ1ación de la Iglesia como sacrnmento es de gran importancia
para la [eología y para la Iglesia'. De nuevo nos hallamos anle un desajusle
entre el orden objetivo-dogmático y el pastoral-subjetivo. Lo más digno y santo,
objetivamenle, no es siempre el medio más frecuenle de santificación, sub­
jetivamenle, para la mayoría.

y si ahora juntamos la aflllJ1ación eclesial de Rahner con la nueslra sobre los
sacramentos llegaremos a una paradoja todav!a mayor: la mayor parte de la
humanidad se salva al margen de la Iglesia oficial y la mayor parte de los que
eslán en la Iglesia acceden a Dios más por los sacrnmentales que por los
sacrnmen[os.

¿Fracaso del plan de Dics, o 1aI vez de nueslra fonna IeOlógica de com­
prenderlo y presentarlo? Da la coincidencia que quienes escriben sobre la Iglesia
y los sacrnmen[os son miembros cualificados de la Iglesia y no suelen vivir la
dimensión popular de la fe.

De todas fonnas, esta aporía sacramenlal merece una respuesta más de1enida.
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y es un caso más de las defonnaciones IeOlógicas que nacen de no lener su­
ficientemente en cuenta que los pobres constituyen un lugar teológico pri­
vilegiado, ya que a eUos han sido revelados los misterios del reino (Mt 11, 25­
27; Le 10,21). Si a esta consideración de tipo evangélico y teológico aftadimos
el dato sociológico que para el afta 2000 el 80 por ciento de la humanidad estará
en el tercer mundo, constituído en su gran mayoria por seclores pobres y muy
populares, podremos comprender la importancia de la cuestión aquí planteada.

J. K_leclura d_ la tradición sacram_nlal

Una de las mayores sorpresas para todo el que se aproxima a la sacra­
mentología es el constalar que la teología de los sacramentos y en concreto, el
número septenario, se elaboraron hasta el siglo XII. Ni en la Escrilura ni en la
primera tradición cristiana podemos hallar una doctrina clara sobre los siete
sacramentos.

Para las primeras generaciones cristianas, misteri(}-sacramento tenia un
sentido mucho más amplio y rico que nuestro moderno conceptO de sacramento.
Los primeros que hablaron de sacramenlos en sentido estricto fueron los ca·
nonislJlS y teólogos del siglo xn y en concreto Pedro Lombardo. El primer
documento del magisterio de la Iglesia sobre los siele sacramenlos es la
profesión de fe exigida a los valdenses por Inocencia 1Il, en 1208 (OS 790-797).
Sin embargo, pocos aftas más larde, el Concilio IV dc Letrán, en 1215, pre­
sidido por el mismo Inocencia I1I, sólo habla de cuatro sacramentos (OS 802) y
en su canon 66 parece incluir entre ellos a las exequias.

Durante todo el siglo XII, el concepto de sacramento es muy amplio. Se
incluyen bajo esta rúbrica los sacramentos de salvación (salutaria), de admi·
nistración (ministraloria), de veneración (veneraloria), de preparación (praepara­
loria). Los sacramentos de salvación serian los que poco a poco desembocarian
en el septenario, pero en algunas lislJlS parece que el ministerio sacerdotal se
incluye entre los de preparación y la sepultura entre los de salvación.

Pedro Lombardo comienza ya a hablar de sacramental en sentido estriclo';
sin embargo, la dislinción entre sacramenlos y sacramenla1es todavía no es
clara. Para san Bernardo, coetáneo de Pedro Lombardo, los sacramentos son
tantos que en una hora no se pueden Uegar a enumerar todos ellos, y por esto, en
un sermón sobre la Cena, se centra en los tres principales: el bautismo, la
eucaristia y el lavatorio de los pies'. Para Hugo de San Víclor, también
conlemporáneo de Pedro Lombardo, son sacramentos el agua bendita, la im­
posición de la ceniza, la bendición de ramos y de cirios, el ;oque de campanas
para llamar a los fieles, elc.', mientras que para la escuela de Abelardo, los
sacramentos eran sólo tres o cuatro. Sólo en el siglo XID, con las grandes sumas
de Alejandro de Hales, Buenavenlura y Tomás de Aquino, se llegará a eslable­
cer y difundir el número septenario de los sacramenlos. Esta doctrina la halla-
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mos ya en el 11 Concilio de Lyon (1274). en el de Florencia (1439) y luego de
fonna dermitiva en Tremo (OS 1601). Pero, aún así, hay que destacar que el
número septenario tiene un sentido no sólo ariunético. sino simbólico. suma de
tres y cuatro. que significa pleniwd.

Después de Trento se eswdian los sacramemales como tratado propio e
independiente de los sacramentos (Suárez) y en el siglo XIX incluso hay un
lIlltado especial De sacramentalibus in genere. El movimiento liuírgico (Guar­
dini. Parsch...) sitúa a los sacramenlales dentro de la teología de la lilurgia.
inluición que ha sido recogida por el Vaticano 11. como hemos visto'.

La renovación de la moderna sacramenlología ha venido en gran parte a
partir de la noción de Iglesia sacramento (Rahner. Semmelrolh...) que ha pro­
vocado una relecwra de los siete sacramentos desde la eclesialidad sacramenlal
de la Iglesia, pero casi no se ha hecho esta misma relecwra para los sacra·
mentales. Se repite que los sacramentos tienen una eficacia e:< opere opera/o y
que los sacramenlales sólo tienen eficacia ex opere operantis ecclesiae. pero no
se ha reflexionado sobre su mUlua conexión.

Si quisiéramos resumir brevemente todo esle proceso histórico podríamos
decir que durante todo el primer milenio de la Iglesia el concepto de sacramento
es sumamente amplio. e incluye Ianlo a nuestros sacramentos como a los
sacramenlales. Desde el siglo XI se establece una jerarquía entre sacramemos
mayores y menores. Esto conducirá a distinguir el septenario sacramental y los
sacramenlales. pero sin llegar todavía a la ruptura que desde Trenlo se irá dando
lentamente entre ambos signos sacramentales. interpretando el número septe­
nario de fonna excesivamente ariunética y poco simbólica.

Para el pueblo. los sacramenlales han tenido siempre gran imponancia. sobre
todo en la edad media. cuando vivía en siluaciones de pobreza. incertidumbre.
miedo al demonio. El sacramental materializaba la bendición divina. que de
algún modo emanaba de la cosa bendita. Los frulOS que se pedra obtener a
lIllvés del sacramenlal no eran únicamente espiriluales. sino también y tal vez
principalmente. temporales: salud. buena cosecha, paz...'.

Visto este panorama, uno se cuestiona si es posible acercarse a los
sacramentales desde la aClual siluación teológica o si más bien habría que volver
a la tradición del primer milenio, reimerprelándola con calegorías no exclusi­
vamente bidentinas.

4. Nueva renexión teológica

Para aproximamos a esta nueva renexiÓll teológica, podríamos hacerlo desde
diversos ángulos: desde la categoría del reino de Dios, desde la oración eclesial,
desde la cosmología teológica, desde el concepto bíblico de bendición y desde la
teología de la misericordia. Intentemos este acercamiento.
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4.1. Reino de Dios

La categoría central para acercamos a esta relectW1l teológica de los sa­
cramentales puede ser la de reino de Dios, que es el horizonte último de la pre­
dicación y actividad del Jesús hislórico, que constituye el verdadero myslerium
de la revelación, como aparece por ejemplo en los eserilDs paulinos (Ef 1-3;
ITm 3, 9·16; Rom 16, 25-27; ICor 2, 6-10; 2Tes 2, 7; Col 1,27...) y cuya
plenitud escaID16gica será al final de los tiempos (Apoc 1, 20; lO, 7; 17, 5).

El reino de Dios es el gran plan de Dios al crear el mundo, es la Trinidad
hacia fuera, es extender el misterio de la koiTwnÚJ trinitaria a la historia, es hacer
de la humanidad una familia reconciliada, fraterna, en CrislD y por el Espíritu.
Este reino, anunciado por los profetas se nos acerca en CrislD, y en su misterio
pascual tiene su inicial realizaci6n escalDlógica.

Este es el sacramenlum originale, el proto-sacramenlD, del que deriva \Oda
sacramentalidad. Precisamente por ser misterio, sólo puede ser abordado sim­
bólicamente tanto a nivel intelectual como a nivel vital. Parábolas, milagros,
signos, son las únicas formas que tenemos de acceder al reino de Dios.

Pero este reino de Dios se dirige preferencialmente a los pobres, a los
afiigidos, a los injustamente oprimidos, pecadores, sencillos, pequenos. Es un
reino de gracia y misericordia. Por eslD a los pobres debe anunciarse priori­
tariamente esta buena noticia (Le 7, 20-23), y Jesús exulta de g020 del be­
neplácito del Padre de revelar este misterio ante todo a los pcquenos y sencillos
(Le 10,21-22; Mtll,25-26).

De ahí que IOdo símbolo concrelD que acerque y manifieste el reino, sobre
todo a los pobres, pueda ser llamado sacramental.

Una relectW1l no sólo de la Biblia, sino de la historia de las religiones desde
esta óptica, nos daría una perspectiva sumamente ecuménica. Símbolos y gestos
rituales no sólo de Israel (patriarcas, profetas, reyes, sacerdotes, pueblo...), sino
de las grandes religiones de la humanidad (hinduismo, budismo, islam, incas,
mayas, aztecas...) adquieren un peso sacramental insospechado. Son caminos
sensibles, providenciales, a ttavés de los cuales el hombre se acerca a Dios, le
pide perd6n y protección, confía, espera, ama.

EslDs símbolos, de ordinario comunitarios, vienen prescrilDs o aconsejados
por las grandes comunidades o instiwciones religiosas. Evidentemente, no se
trata de igualar IOdos eslDs símbolos, ni de caer en un fácil relativismo religioso,
o de olvidar la corrupción del pecado. Pero tampoco podemos despreciarlos
porque no llegan a la plenitud del septenario sacramental católico. La prOlo­
sacramentalidad de la Iglesia quedará ampliada a las ottas comunidades reli­
giosas y a la del cosmos. Durante milenios, la humanidad ha llegado a Dios a
través de la tierra, el cielo, los asttos, los ríos, el mar, las comidas religiosas, los
ritos de tránsito (riles de passage), ete. El sumergirse en el Ganges de los
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hindúes, el viaje a la Meca de los musulmanes, los misterios rituales de Machu
Pichu o de las pirámides RZIeaIS, tienen dimensión no sólo religiosa. sino sa­
cnunent81.

y cuanID más sencillos, populares, comunitarios y cósmicos sean estos ritos,
bmlO más cumplen su cometido sacramental, su acercamiento al reino de Dios.
La hemoilolsa que roca la orla del manto de Jesús (MI 9, 20) o la unción de
Maria en Betania (Jn 12) O el Iavalorio de los pies (Jn 13), son gestos sa­
cramenla1es de gran densidad teológiC3. A Pedro se le dice que, si no se deja
lavar los pies, no tendnI parte COll Jesús (Jn 13.8). No estaban tan equivocados
108 ¡IIdres que ampliaban con generosidad el número septenario de los
lIlICI'IlJIIeIItos, ni los que consideraban el IavalDrio como un sacramento de la
Nueva Alianza. SaRlo Tomás, COll gran penetración aftnnaba que los rudos (es
decir, los senciDos, ignontlltes y pobres) viven los misterios de la fe a través de
las celebraciones litúlgicas de la Iglesia, que tienen una dimensión sacramental
en un sentido muy amplio'.

De la sacramentalidad original y fundante del reino adquieren sentido todo
los sacrament81es. Los sacramentos no SOll las únicas formas válidas de expresar
la vida eclesial.

4.1. LII unclóll edesial

Se dice que el sacramento tiene efICaCia ex opere operalO y el sacramental
sulamente ex opere operlJlllis ecclesiae. Hay que unir más estrechamente ambas
dimensiones de la sacramentalidad.

En el fondo el ex opere opera/o no es más que el grndo máximo de la
oración eclesial en los momentos cumbres de la vida del cristiano y de la
comunidad. Soo los momentos especialmente solemnes, ofICialeS, festivos, irn­
por1llIIIeS de la vida eclesial. Pero en el fondo lOdo gesto saclllJTlCntal y lilúrgico
de la Iglesia es OIlICión eclesial, es súplica al Padre en Cristo, es eplclesis al
EsplribJ Santo en orden al reino de Dios.

Tanto pastoral como teológicamente habría que pasar de los sacramentales a
los sacramentos, 110 al revés, del mismo modo que habría que afumar que la
Iglesia es sacramento de salvación desde la historia de las religiones, 110 al
revés. Los sacramentales no son formas degrndadas de sacramentalidad, sino
que los sacramentos son la culminación de los sacramentales.

Habría que ayudar a pasar de la ceniza al sacramento de la reconciliación
eclesial, de las palmas de ramos al misterio del ttiduo pascual, del Iavalorio de
los pies a la eucarisda. del fuego y agua bendita al bautismo, del mismo modo
que accedemos del Antiguo al Nuevo Testamento y el EsplribJ nos conduce
cada día a una verdad más plena (ln 16, 13). Habrla que mantener y proseguir la
pedagogla divina de la historia de la salvación (DV 15), pedagogía paciente y
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misericordiosa, que parte siempre desde abajo, de los pobres y pequenos, que
une más que sepanl, que inlegra y no escinde.

Tanlo en la sacramentología dogmática como en la pastoral, se debería co­
menzar por los sacramentales, sacramentos de los pobres y lenlaJllenle ir
accediendo a los sacramentos del septenario clásico, hacia el que se ordenan y
de donde reciben su fueml. y evitar asl que la preocupación excesiva por la
ortodoxia IeÓrica de 10 más perfecto objetivamenle, nos lleve a descuidar lo
realmente e hisldricamente posible en cada momento.

En concrelO, el clamor del pueblo pobre hacia Dios, suscitado por el Espíritu
es la gran eplclesis sacramental que sube al Padre por medio de la Iglesia y
conmueve sus entrallas de misericordia. Todo ello alcanza su plenitud simbólica
y sacramental en los sacramentos tI opert opera/o, del mismo modo que la
Iglesia es sacramento de la voluntad salvlfica universal de Dios. Esto nos lleva a
ver al sacramental como lJIlIl:ión eclesial del pueblo cristiano, más que como
forma degradada y empobrecida de los siele sacramentos.

Si la oración es el clamor del pueblo hacia Dios, el sacramental es el clamor
del pueblo hecho slmbolo, la simbólica del deseo convertida en plegaria de la
Iglesia. Cuando este clamor alcanza su máxima densidad y se convierle en
oración solemne de la Iglesia, lenemos un sacramento en el sentido estricto del
término. Pero el sacramental es ya epíclesis eclesial, clamor del pueblo hacia
Dios.

4.3. Cosmologia teológica

Este capitulo, un tanto olvidado en la leOlogía occidental, debería iluminar a
todo el mundo de lo sacramental y en concreto a los sacramentales. Un gran
racionalismo conlaJllina todavla el pensamiento cristiano. La visión pesimista
agustiniana sobre la creación, sobre el cuerpo y la malería, innujos dualistas de
origen maniqueo, la desconfianza de la reforma hacia la creación corrompida
por el pecado... nos llevan a pensar que nuestnl ornción, cuanto menos malerial
sea, es más ptn e inconlaJllinada, es más sobrenatural.

El mundo oriental, el orienle cristiano, ha manlenido una visión mucho m;ls
inLegrai de la salvación, en la que lo cósmico juega un papel muy importante.
Hay que elabollll' un capitulo de cosmologla leOlógica, en el cual se inlegre la
creación del cosmos, su calda, la encamación de Cristo, la resurrección, la
consumación escatológica del último dla, todo ello Ir3IIsido por la fuerza vi­
vificadora del Esplritu, que todo lo Ir3IIsfiglll3. El cosmos es un icono sagrado.
Los sacramentos son momentos especialmenle densos de esta cosmología leO­

lógica, lugares donde se anticipa la lI"ansfiguración del cosmos. Todo esto vale
en su medida para los sacramentales. Cristo al descender en su bautismo a las
aguas del JonIán, comienza ya a purificar todo el cosmos, anticipando Iitúr­
gicamente lo que realizar.l en el misterio pascual. Los cielos y la tierra, el agua,
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el 8JCO iris, los frulDS del campo y del lrabajo de los hombres, se convienen en
sfmbolos sacramentales de la nueva tierra renovada por la resurrección'.

Dentro de esta cosmologla cristiana hay que integrar la noción de salvación
de forma plena. La división entre efeclDs espiriwa1es y temporales de los sa­
cramenlOS es empobrecedora y supone una visión du.alista de la salvación. La
nociÓD bíblica de salvación, lntimamente ligada con la salud --{le la que lOma el
origen-- es una nociÓD que incluye lOda liberación del pecado, del mal y de la
muene. La salvación tiene su plenitud en el reino de Dios, que es consumación
total de la vida, y por tanlD incluye lo temporal y lo espiritual que son
insepanlbles de algún modo.

El pueblo, sobre todo el pueblo pobre, nos da una lección de realismo cri­
stiano al no separar ambas dimensiones. Seguramente los que no tienen la vida
en peligro pueden pedir que el pobre se limite a lo espiritu.al en sus peticiones
sacramentales, pero el que siente la vida amenazada continuamente y en todo,
necesita la protecciÓD de Dios en todos los ámbilDs de la existencia. Quizás
algunos se escandaliC"n de ver cómo los pobres desean que el agua bendita les
rocfe y les llegue a tocar o que, en algunos casos, lleguen a bebérsela. Pero este
escándalo es farisaico y de gente que no padea hambre ni sabe lo que es
sobrevivir en un mundo de pobreza, enfermedad y continuas amenazas. Pero
cuando el poderoso se ve en peligro y se siente impotente (enfermedad,
muene...) también muchas veces acude a la velita o a la imagen protectora...

Este tema, brevemente enunciado, nos lleva de la mano al de la teología de
las bendiciones.

4.4. L. teología de la bendición

Los sacramentales eslIDl ordinariamente ligados a las bendiciones. La ben­
dición en el Antiguo Testamento es cornunicaciÓD de la fuel7.a y el poder de
Dios a lravés de su palabra y de la de sus minisaos (Gn 1; 9; 12; 17; 22; 26; 28;
48; 49; Lv 7, 27; Nm 6, 22-26...). La bendición (berakah) produce abundancia,
fenilidad, bienestar, salud, paz (shalom). Podemos decir, sintéticamente, que la
bendiciÓD comunica la vida divina a los humanos y es un don del Dios de la
vida, que llega de algún modo a todos los vivientes. Lo opuesto a la bendición
es la ma1diciÓD, signo de muene, que a veas es pronunciada por los profetas (Ir
25,5-6). El hombre blblico se halla entre la vida y la muene (Dt 39, 19), debe
escoger UIlO de estos caminos.

En el Nuevo TeSIamenID, Jesús, Palabra de Dios, bendiC" (a niílos, en­
fermos...) y con su autoridad expulsa demonios (Mc 1, 21-28; MI 12,28...),
llama bienaventurados a los pobres y lanza terribles maldiciones conlra los ricos
(Le 6, 20-26), anticipando así el juicio escatológico (Mt21, 18-19). La eficacia
de su palabra pasa a los discfpulos, quienes participan de su poder liberador que
denuncia el mal, comunica la salvación, anticipa de algún Modo el juicio de
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Dios (Rm 15, 19; 2Cor 12. 12; Hech 8. 18-28). Podríamos decir que la
bendición anticipa el reino de Dios, comunica la vida y el Esplritu. libera de la
muerte y del maligno.

La bendición de cosas simboliza y condensa esta eficacia de la pala\mt,
haciendo que la creación quede como impregnada y cargada de la fuer7JI
vivifICadora del Sellor. para el bien del hombre. La bendición tiene una di­
mensión sacramental".

La bendición es cienamenle alabanza y acción de gracias. eucaristla. pero
siempre eslá unida a la petición o irlCluso al exorcismo. La bendición eslá
íntimamente ligada a la impolencia humana. a la pobreza. Los ricos y poderosos
tal vez vean IOdo el mundo de bendiciones corno superstición y prefieran la
alabanza a la petición. Los pobres. en cambio. claman al Setlor Y conflan en la
fuerza vivificanle de su palabra que les bendice, les toca incluso sensorialmenle.

En los sacramentales. el clamor del pobre. a través de la Iglesia. se convierte
en petición. en epíclesis al Espíritu. Las cosas benditas son una senaI sa­
cramental de la fueru vivificadora de la palabra de Dios a través de la Iglesia
El frulO del sacramental es la bendición de Dios. la vida, la participación del
reino.

Desde esta óptica. las bienaventuranzas y maldiciones blblicas pueden ser
enrendidas no sólo de forma sapiencial. sino Iambién profética: Dios da la vida a
los pobres y despide vacíos a los ricos. como canta María en el Magnificat de
Lucas (Le 1.51-53).

4.5. Teología de la misericordia

Llegamos al último punlO de nuestra rellexión teológica. Todo este rico Y
variado mundo de los sacramentales no es comprensible si no se accede a él con
una actitud de misericordia, con un inJelleetus misericordiOi!. úpico de la teo­
logía de la liberación.

Para los que no viven la situación angustiosa de los pobres. los sacra­
mentales parecerán superfluos. supersticiosos. profanos. Pero desde la miseri­
cordia se ve. tras la petición de sacramentales que hace el pueblo. IOdo un
mundo de impolencia. dolor. pobreza e injusticia, no sólo metafísica, sino
hislÓrica.

Pero. sobre IOdo. los sacramentales nos acercan a la misericordia de Dios. a
sus enLraJlas de misericordia, con las que acogió a Israel (Le 1.54). con las que
Jesús se compadece de las multitudes, cansadas y abatidas como ovejas sin
paslOr (Mt9. 35. al acabar la sección narrativa de milagros que comienza en Mt
8).

Ciertamenle los sacramentales deberían ser evangelizados. entroncados en
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los sacramenlOs, orientados al reconocimienlO de los benefICios de Dios y a la
torna de conciencia del compromiso que el cristiano tiene con el mundo, como
aconseja Puebla (962). Pero no podrá olvidarse que son los sacrameniOS de los
pobres y que fonnan parte de una teología y pastoral de la misericordia o, si
preferimos, de la liberación. EsIO deberá llevar IarIlbién a reformar los sa­
cramentales y a ampliar a los laicos muchas bendiciones hasla ahora ligadas al
sacerdocio. En cualquier caso, la Iglesia local tiene aquí lU1a gran Iarea pasIOraI

a realizar.

y si queremos que los siete sacramentos clásicos no degeneren en ritos
vacíos, deberemos hacer IarIlbién de ellos símbolos proféticos de la misericordia
del reino, en estrecha conexión con el clamor del pueblo.

•••••••

El sacramental es el clamor del pueblo, hecho oración simbólica, que sube
--epicléticamente- a Dios por medio de la Iglesia y que desciende sobre el
pueblo en fonna de bendición (e.t opere operanlis ecclesioe). Esla bendición
actualiza eclesialmente las bienaventuranzas (de los pobres es el reino de los
ciclos), y anticipa cósmica e históricamente el reino de Dios, el triunfo de la
vida sobre la muerte. Y lodo ello por las entraJlas de misericordia de nuestro
Dios.

Es una pedagogía hacia la eucaristía y hacia la trnnsfonnación del mundo en
una nueva tiena, por la fuerz.a del Esplrilu. Su núcleo último es pascual,
misterio de cruz y de resurrección. Cristo, en su muerte y resurrección, ha re­
novado la creación.

Los deslinalarios privilegiados de los sacramentales son los pobres, es decir,
la mayor parte de la humanidad.

Tal vez desde esla sacramentalidad de los pobres, "marginal" y "periférica"
se pueda renovar la teologfa de los sacramentos y disminuir la distancia exis­
tente enlre la oferla eclesial y la demanda popular.

Los sacramentales de los pobres pueden evangelizar la teología y la paswraI
de los siete sacramentos. Los pobres siempre evangelizan.

Notas

1. Mysterium SatuJis, ¡V·2 (Madrid t975) dedica a esle lema tres piginas, 155-157. El
valioso esDJdio de varios autores, editado por D. Borobio. Lo cekbraóó,. ~ la
Iglesia. en su volwne:n primero (Salamanca 1985), dedica. los sacramentales media
pligina (p. 276), mientras que en el segundo volumen (Salamanca 1988), sobre loa
sacramenlOs, incluye un eslUdio sobre las exequias (J. Llopis, pp. 747-760).

2. K. Rahna', "Doctrina conciliar de la Iglesia y realidad futura de la vida cristiana",
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en Escriws <ü I<olog"'. VI (Modrid 1969), pp. 469-488; "CurIO fundamcnIallObre
l. fe", Hisloria <ü la stJ/vQl:j6tl Y<ü ID r...elDddrt (BlI'ce1on.a 1979), pp. 172-213.

3. PL 192. 855. Mú tarde pallI'" Santo Tomú. ST, ID q 65 al ad 3 YI-n q 108 a2
ad 2.

4. Sli. BUNlTdj Opero V, <d. Cia~ (Roma 1968) 68, 7-l!. Pua que m .._ ..le
.precio saoramenla1 dell.v.torio de loa pi.. debemoa ........w- que loa padRa de la
Iglesia sirmpre bJ.viemn un gran ..,..ecio a este rito. con plena funda:ma1t-=i6n b{­

blica, Y al que. especia1mente en Miltn. se le concedl............ erJCBCi& puri­
ficatoria.

5. PL 176, 471 D.
6. V~_ por' la porte de evolu<:i6n hial6rica, M. Loehm:, "Sacnmenla1ea" en So­

cromell/.... Mundi 6 (Bucelon. 1976). pp. 158-164; 1, M. Cuti1Io, SIIrtboIm <ü
liberlad (SaluoUICB 1981), pp. 375-401.

7. A. G. Mutimort, Lo Ig/QüJ en oroción (Bucelona 1987). pp. 8SO-lIliO.
8. uDe q"bu.secclesiafeslL>fQl:iJ" De Verq 14 .11.
9. Puede verse on ensayo de ..... cosmología IeOl6gica en el caplllllo de S. Chor.­

luobidis sobre "Cosmologí. cristian.... en lniciaci6tl o la pr6clicJJ <ü la teologÚJ,
editada por Laurel y Refouli, ID, Dogm'tic.2 (Madrid 1985). pp. 19-53, con 100
aportes de l. Ieologr. orienla1 de O. C1~men~ P. Evdokimov, 1. Meyendmf, 1. Zi­
zioulas, S. Boulgal<ov, ele. V~... tambib> el námem 186, (1983) de CortCüu-.
dedicado. cosmologf' y IeologíL

10. V~_ el número 198 (1985) de COIICiü.... sobre Lo bmdici6n COIfIO poder.
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